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PRECIOS DM SUSCRIPCIÓN 

TI mtt 50 • áatimo 
• m * r s , t r ímas t r* 2 pcibta« 

Tlúmer» su«l to 10 e é i i t im t s 

Directi : Juan Martínez P. Chuecos REDACCIÓN V nOMINISTMCION 
C á m a r a Agr íco la 

PLAZA DE COLON 

"EL DEFENSOR,, 
Ireiii il ll Bámiri áeriiola Ollclal di Loreí 

E s t e p e r i ó d i c o s e p u b l i c a 

t o d o s l o s d o m i n g o s , y a e r e p a r ­

t a e n t r e l o s s u s c r i p t o r e s d e l a 

h u e r t a y c a m p o e n la S o c i e d a d 

C á m a r a A g r í c o l » . 

E l p r e c i o d e s u s c r i p c i ó u e s d e 

0 ' 5 0 c t s . al i n e a s n L o r o a Y 2 p e 

s e t a s a l t r i m e s t r e f u e r a . 

JSl a t i m e r o s u e l t o a 10 ce i i t i -

raos. 

K é t á a b i e r t a la s u s c r i p c i ó n e n 

e l d o m i c i i i o s o e i a h P l a z a d e C o l ó n 

f r e n t e a l T e a t r o G u e r r a : l o c a l o . 

n o c i d o p o r h Bi!)iif)tf>e:í. 

í C®ja Uursíl d e ñhoppoB- y Préstamos | 
x>:»s X. .A. . 

Cámara Ag^scoía Oficial de Lorca, 

Fuadada ei 13 de M a y o de 1918 

I m p o í s i c i o u e s Préstamos 

6 .810 '45 
I Préstamos anterieres 

TOTAIi 
1 7 ( M ' 3 ' ' l ^ ! ídem diiraati la satnans . . 

Pesetas 

141 .180 

3 .930 

I UMmU k samw 2 7 2 6 ' 5 0 i 7 3 833'2.5 l ^^^^^^^^^ ea'si'Sílos hasta hoy 

TOTAL. . .145.110 

Saltio ii imposicienes .¡ 

l 1" loial di imposlcionss hasta hBjf 1.797 

58 .190 

8 6 . 9 2 0 

I i.Motal lie prestamef hasta hoy 3 2 0 

ATÍSO importante Belance de co probación \| saldos del dia 20 de diciembre de 1918 
««.¡gj-ass- -

>raüorí-;á q u e l o d e - 4 

a e e n p u « d e n i n s o r i b i r s e eí) la l i s t a ' 

d e « o c i o s d e e s t a C á m a r a A g r í ­

c o l a .«sin teíj*.r qu.® p a g a r c a n t i d a d 

a l g u n a e n c o n c e p t o d e e n t r a d a . 

S o l o a b o n a r á n a! i a s c r i b i r s e c o m o 

s o c i o s e l luss coiTÍjate q u e v a l e 

25 c é n t i m o s . 

i8s lÉÉmi He io 
n l i ü to i ra 

Al estudiar la propiedad en su fun­

damento filosófico y en su origen histó­

rico nos encontrantes con que la causa 

justificativa de ese poder jurídico ejer­

cido sobre las cosas exlernas , que lla­

mamos propiedad, radica en la perso­

nalidad l \ p « a n a en cuanto tiende a la-

satisfacción da sus necesidades. La 

justicia de este derecho reconoc t como 

apoyo el jus to título. 

Principios básicos que deben ten t rsa 

ea cuenta como punto de partida en el 

caso de los productores de trigos de 

Lorca y el Sindicato harinero para en­

cauzar o rdenadamente el fundamento 

razonado de nuestra protesta. 

Ni la ley ni la convención sirven de 

cimiento a la propiedad por que el de 

recho a la.s cosas ex lernas es innato y 

originario y por lo tanto anterior a lo­

do precepto legislativo y anterior tam 

bien pibr igual razón a lodo pacto o 

Caja . . . . . . 

Itnposiciones. . 
Prés tamos . . . . 
Ganancias y pérdidas . 
Libretas 
Francos y Md.^ Extrangera . 

p e D e p e b e j - i d b e r 

Pesetas 

234419 
7 3 8 3 3 

1 4 5 1 1 0 
25 

360 
1 9 8 2 

ots. Peso taa üt Pesetas cts Pesetas c t s 

12 2 2 1 3 1 2 26 13106 87 
25 1 7 0 6 3 5 10 9 0 8 0 1 85 

5 8 1 9 0 8 6 9 2 0 
45 3 5 4 9 02 3 5 2 3 57 
75 249 75 111 
80 1795 25 187 55 

4 5 5 7 3 1 i37 |456731 |37 |10Ü325 |42 100326 |42 
I 

convenio. La l«y no puede hacer mas 

que r«gul»rzari su ejercicio. 

Notas características de la Ity son la 

obligatoriedad y la generalización de 

sus preceptos qua a la vez ie han de ser 

adecuados y permanentes . D e modo 

que «i poder jurídico, la ley creadora de 

t s o s Sindicatos harineros que constitu­

ya un caso de irritante dispensa ras-

diant t la exención del precepto lagal 

hecha en favor de una -> varias perso­

nas por causas «xcepcianalps, ha veni­

do a vulnerar aqu«llos pi incipios natu­

rales y éticos que g a n u r i z í n .-i derecho 

innato de propiedad co tuo aiributo dsl 

hot | ibre «n cuanto t s t e tiende a la sa­

tisfacción de sus n tces idades . 

Mirada la cuestión desde la altura 

científica de los principios produce es­

tupor considerar los « x ' t a g o s q u c en <?! 

orden jurídico social se "producen por 

la insaciable codicia d« los menos que 

se antepone y sobrepuja por disociados 

a los desdeñados postulnnles, que son 

los m*$. Aquellos obteniendo excep­

ciones y privilegios, Eátos sufriendo 

pacienUmanle el escarnio mas procaz. 

¡Y al «larecho natural vaciando sus 

doctr inas «n el aula universitaria como 

la fuente pública vierte sus aguas al 

arrollo en una firia noch» de invierno!.. 

Si observamos la misma cuestión a 

Iravés de la inmensa, intrincada, farra­

gosa y contradictoria l«gislación admi­

nistrativa quedaremos perplejos; enmu­

decerá nuestra inteligencia y rendidos 

caeremos al caos infinito a la igno­
rancia. 

Una ley que crea un mecanismo 

para abastecimiento público; un Real-

Decreto que deroga en parta aquella 

Ley creando organismos nuevos; una 

l^eal-Orden que anula los preceptos de 

ese Real-Decreto y así en eterna ar­

bitrariedad jurídica se reglamentan y 

organizan los servicios administrativos 

del Estado «n España. Y claro es, <n la 

Cátedra, y en la prensa, y en la ratmión 

social y familiar se protesta de «lio, pero 

la realidad ienplacable se sobrepon t ma 

nifestando un ocaso en al que no se ve 

ni un l^nue resplandor de verdad y da 

moral que avive aquellos nagros mati­

ces cada vez mas inttnsoB mas amai ga­

dos c«n que se envuelve el s r ror y la 

inmoralidad dominantes . 

Sa ha dicho y se repita a cada mo 

manto que en España asiste un tan loa­

ble como visible anhelo da mejora­

miento y de progreso. Convencimien* 

lo casi unánime e.g quej lo básico ds-

nuestra reconstitución reside en el au­

ge de la agricultura. Y pasan lus años 

y seguimos en la misma siluación da 

atraso qua nos veda colocarnos al ni­

vel do los pueblos cultos, ricos, y pro­

gresivos: y cont inuamos, no ya excu­

sando todo auxilio a la clase agraria , 

sino agraviándola sin duelo. 

¿Pruebas? No se han procurado abo 

nos económicos y abundantes al agri­

cultor: paro, en cambio, se tasa su 

producción sin someler si coetáneos 

procediasienlos ds \?. ta.sa los ciernan-

< | ; í t í p a r a p r o d u c i r necesita. Existen 

unas juntas Provinciales d s íHubsisten-

ciíís; pero, «u c a m b i o n o sa atiende a 

la regularizacion de los precios de to­

dos ios artículos indispensables como 

da primer* nacasidad para la vida. S« 

crean Sindicales harineros en las loca­

l i d a d e s para obtener una normalidad 

an el público abastecimianto pero, en 

cambio, se somata al agricultor al veja­

men de tener qua vender sus trigos for^ 

zosamenle a los harineros sindicados, 

sin garantía siquiera en la etaclividad 

del contrato. 

Y asi tenemos, que, mientras los 

abonos , los tagidos, las piales, las car­

nes, loB aperos de labor y cuantos úti­

les precisan para el desenvolvimianlo 

da la industria agricola sa contratan 

libramante por los productores, a lma-

cañistas, y comerciantes vendiéndolos 

a precios mas que remuneradores , abu­

sivos y arbitrarios; los productos de 

asa industria agrícola se tasan y limitan-

Y ea algunos, como el trigo, por ejem­

plo, se impona al comprador , y lo qua 

as mas absurdo e irritante todavía, ss 

le faculta para fijar el precio dentro da 

un limita máximo, qua aun llegando a 

él, apañas racompansa las evenluaiida-

das, y sin sabores que la labor agrícola 

lleva consigo. 

Coartar la libra contratación an la 

forma qua viene pract icándose p o r ai 

Sindicato har inero de Lorca, consti tuye 

una negación del innato derecho de 
propiedad. 

Pues si los derechos da la industria 

harinera son sagrados y raspetables,; 

también lo son, y no menoa por cierto i 

los de la industria agrícola y ya que la-

excepcional disposición ministerial im­

puso en mal hora a los productoras da 


